





































that	 have	 emphasized	 more	 has	 always	 been	 the	 papal	 diplomacy	 that	 is	 also	 known	 as	













































el	 manejo	 de	 las	 relaciones	 internacionales	 entre	 estados	 soberanos,	 cuyo	 objetivo	 es	 la	
búsqueda	 de	 la	 solución	 pacífica	 de	 los	 conflictos	 mediante	 el	 diálogo	 que	 conduce	 a	 la	
negociación”,	según	el	diccionario	de	la	Real	Academia	Española.	
	
                                                
1 Cf. I. CARDINALE, Le Saint-Siège et la diplomatie. Aperçu historique, juridique et practique de la diplomatie pontificale, 
Paris 1962, pp. 25-28. 
2 Cf. V. PRIETO, Relaciones Iglesia-Estado. La perspectiva del derecho canónico, Salamanca 2005, p. 142. 
3 Cf. M. F. FELDKAMP, La diplomacia pontificia. Desde el papa Silvestre hasta Juan Pablo II, Madrid 2004, pp. 33-34. 
4 Cf. P. BLET, Histoire de la Représentation Diplomatique du Saint Siège. Des origines à l ´aube Du XIXe siècle, Città del 















estas	 funciones	 que	 podrían	 compararse	 con	 las	 de	 un	 Primer	 Ministro	 del	 gobierno	 de	
cualquier	 Estado.	 En	 la	 actualidad	 es	 cardenal	 Pietro	 Parolin	 que	 posee	 una	 amplia	
experiencia	diplomática,	representando	a	la	Santa	Sede	como	nuncio	en	Venezuela,	Nigeria	







2)	 La	Sección	de	Relaciones	 con	 los	 Estados	o	 Segunda	Sección	está	dirigida	por	un	
arzobispo	que	suele	ser	denominado	“canciller	de	la	Ciudad	del	Vaticano”	quien	se	encarga	
las	 relaciones	 entre	 la	 Santa	 Sede	 y	 los	 gobiernos10.	 Entre	 sus	 funciones	 están,	 la	
organización	 de	 acciones	 de	 los	 nuncios	 (concordatos	 o	 tratados),	 la	 representación	 de	 la	












de	 un	 agente	 diplomático	 de	 la	 Santa	 Sede	 y	 está	 al	 frente	 de	 una	 Nunciatura12.	 El	
                                                
5 Cf. J. POSTÍUS Y SALA, El código canónico aplicado a España en forma de instituciones, Madrid 1926, pp. 497-498.499. 
6 JUAN PABLO II, “Constitución Apostólica Pastor Bonus” art. 41-44, en AAS 80 (1988) 870-871. 
7 Cf. A. GARCÍA GÁRATE, Introducción al estudio del Derecho canónico, Madrid 2006, p. 161; Cf. F. DE P. VERA URBANO, 
Derecho Eclesiástico I. Cuestiones fundamentales de Derecho Canónico, Relaciones Estado-Iglesia y Derecho Eclesiástico 
del Estado, Madrid 1990. p. 148. 
8 Cf. S. ESCALERA AICUA, “¿Quién manda en el Vaticano?”, en Revista Internacional de Protocolo 38 (enero-febrero-marzo 
2006) 15-16. 
9 Cf. L. DE ECHEVERRÍA, “Las representaciones pontificias”, en Concilium XV (1979-III: 147) 76-85. 
10 JUAN PABLO II, “Constitución Apostólica Pastor Bonus” art. 45-47, en AAS 80 (1988) 872. 
11 La primera vez fue introducida esta palabra por el Cardenal de Richelieu (1585-1642). El primero que la utilizó en versión 
inglesa fue Edmund Burke en 1796. I. CARDINALE, The Holy See and the international order, London 1976, p. 59. 
12 M. V. BRITO DE MACEDO, La diplomacia pontificia como servicio petrino y su participación en la Organización de las 
Naciones Unidas, Città del Vaticano 2010, pp. 143-145; Cf. I. CARDINALE, Le Saint-Siège et la diplomatie. Aperçu 










del	 beato	 Pablo	VI,	 de	 24	 de	 junio	 de	 1969,	 el	 representante	 Pontificio	 tiene	 una	 función	
ordinaria	(legatio	ad	intra)	que	consiste	en	informar	a	la	Santa	Sede	de	las	condiciones	de	las	
comunidades	eclesiales	y	como	se	refleja	en	 la	vida	de	 la	 Iglesia.	Así	mismo	se	encarga	de	











nos	 suele	 indicar	 bien	 que	 existe	 un	 problema	 no	 solucionado	 o	 bien	 que	 las	 relaciones	
diplomáticas	no	se	encuentran	al	máximo	nivel.	
	
Delegados	Apostólicos,	 que	no	está	 recogida	por	 la	Convención	de	Viena	de	1961,	
pero	que	se	utiliza	para	relacionarse	con	aquellos	Estados	con	los	que	la	Santa	Sede	no	tiene	
relaciones	diplomáticas	(legatio	ad	 intra).	Se	tratan	de	relaciones	para	diplomáticas	que	se	




la	 Academia	 Pontificia	 Eclesiástica.	 El	 cuerpo	 diplomática	 de	 carrera	 es	 formado	 por	 la	
Academia	 Eclesiástica	 Pontificia17,	 fundada	 por	 Clemente	 XI	 en	 el	 año	 1701.	 Podemos	
comprender	 que	 la	 Santa	 Sede	 es	 una	 de	 las	 instituciones	 que	 ha	 profesionalizado	 la	
diplomacia	a	lo	largo	de	los	siglos.	La	formación	de	los	diplomáticos	hoy	día	es	escalonada,	
cumpliendo	 largos	 años	 de	 servicio	 a	 través	 del	mundo.	 Poseen	 una	 formación	 espiritual,	
bíblica,	 teológica,	moral,	política	 y	 legal.	 Portan	un	pasaporte	diplomático	expedido	por	 la	
Secretaría	de	Estado	y,	 entre	 sus	miembros,	 se	encuentran	 figuras	 relevantes	de	 la	 Iglesia	
católica,	como	León	XIII	quien,	 tras	 formarse	en	 la	Academia	Pontificia	Eclesiástica,	ejerció	
como	Delegado	Apostólico	en	Italia18	y	como	Nuncio	en	Bélgica.	También	Juan	XXIII	ejerció	
de	Delgado	Apostólico	y	Nuncio	apostólico	en	Bulgaria19,	Grecia,	Turquía20	y	Francia21.	
                                                
13 Cf. J. F. CASTELLÓ COLOMER, Introducción al Protocolo Eclesiástico, Madrid 2011, p. 48. 
14 PABLO VI, “Carta Apostólica Sollicitudo omnium Ecclesiarum”, en AAS 61 (1969) 473-484. 
15 Cf. I. CARDINALE, Le Saint-Siège et la diplomatie. Aperçu historique, juridique et practique de la diplomatie pontificale, 
Paris 1962, pp. 96-97; Cf. A. GIOBBIO, Lezioni di diplomazia Ecclesiastica. Dettate nella Pontificia Accademia dei Nobili 
Ecclesiastici, Volume Primo, Roma 1899, pp. 316-324. 
16 Cf. V. PRIETO, Relaciones Iglesia-Estado. La perspectiva del derecho canónico, Salamanca 2005, p. 149. 
17 Cf. Cf. M. V. BRITO DE MACEDO, La diplomacia pontificia como servicio petrino y su participación en la Organización de 
las Naciones Unidas, Città del Vaticano 2010, pp. 123-125. 
18 Cf. A. C. JEMOLO, Chiesa e Stato in Italia negli ultimi cento anni, Turín 1955. 
19 Cf. T. CAHILL, Juan XXIII, Barcelona 2003, pp. 175-176; J. L. OLAIZOLA, Juan XXIII. Una vocación frustrada, Madrid 






En	 la	 actualidad	 la	 Santa	 Sede	 ocupa	 un	 lugar	 destacado	 en	 la	 Comunidad	
Internacional	y	su	papel	en	los	últimos	años	ha	crecido	exponencialmente	hasta	el	punto	que	
tan	 sólo	 17	 Estados	 no	 tienen	 relaciones	 diplomáticas	 con	 el	 Vaticano.	Hoy	 la	 Santa	 Sede	















representada	 por	 una	 Oficina,	 dirigida	 por	 un	 Director.	 También	 en	 cuanto	 a	 las	




la	 Soberana	 Militar	 Orden	 de	 Malta,	 son	 86,	 siendo	 agregadas	 en	 el	 curso	 del	 año	 las	
embajadas	de	Belice,	Burkina	Faso	y	de	Guinea	Ecuatorial.	También	tiene	sede	en	Roma	la	
Misión	 del	 Estado	 de	 Palestina28,	 las	 Oficinas	 de	 la	 Liga	 de	 los	 Estados	 Árabes,	 la	
Organización	 Internacional	 para	 las	 Migraciones	 y	 el	 Alto	 Comisariado	 de	 las	 Naciones	
Unidas	para	los	Refugiados.	
	
                                                                                                                                                   
20 Cf. M. FAZIO, De Benedicto XV a Benedicto XVI. Los papas modernos y el proceso de secularización, Madrid 2009, pp. 
94-95. 
21 Cf. M. LIEBMANN, “Del Concilio Vaticano II hasta nuestros días”, en J. LENZENWEGER - P. SCTOCKMEIER - K. AMON - R. 
ZINNHOBLER (DIRS.), Historia de la Iglesia católica, Barcelona 1989, p. 547; T. CAHILL, Juan XXIII, Barcelona 2003, pp. 
200-202; J. L. OLAIZOLA, Juan XXIII. Una vocación frustrada, Madrid 2001, pp. 171-178. 
22 Cf. S. FERLITO, L´attività internazionale della Santa Sede, Milano 1988, pp. 57-58; V. PRIETO, Relaciones Iglesia-Estado. 
La perspectiva del derecho canónico, Salamanca 2005, pp. 128-135; A. M. VEGA GUTIÉRREZ, “El ‘status’ jurídico de la Santa 
Sede en la ONU: a propósito de las últimas Conferencias internacionales”, en Anuario de Derecho Eclesiástico del Estado 
XIV (1998) 370; G. BARBERINI, Chiesa e Santa Sede nell´ordinamento internazionale. Esame delle norme canoniche, Torino 
1996, p. 33. 
23 A los inicios del pontificado de Juan Pablo II, la Santa Sede mantenía relaciones diplomáticas plenas con 84 naciones hasta 
178, mientras que en la actualidad se ha llegado a establecer, durante el pontificado de Benedicto XVI, nuevas relaciones 
diplomáticas con 180 países. 
24 Cf. http://www.vatican.va/roman_curia/secretariat_state/2014/documents/rc-seg-st-2014_cd.html  Visto 10-02-2014. 
Igualmente también se puede http://www.vatican.va/news_services/press/documentazione/documents/corpo-
diplomatico/corpo-diplomatico_stati_elenco_it.html  Visto 15-12-2016. 
25 Cf. Se puede ver en http://www.vatican.va/roman_curia/secretariat_state/documents/rc_seg-st_20010123_holy-see-
relations_sp.html Visto 15-12-2016. 
26 Cf. M. F. FELDKAMP, La diplomacia pontificia. Desde el papa Silvestre hasta Juan Pablo II, Madrid 2004, pp. 98-99. 
27 Cf. http://es.radiovaticana.va/news/2016/01/11/la_santa_sede_tiene_actualmente_relaciones_diplom Visto 15-12-2016 
28 Cf. J. V. BOO, “El Vaticano reconocerá de forma oficial al Estado de Palestina”, en ABC (14-05-2015) 39; D. MENOR, “El 
Vaticano reconoce a Palestina dentro de la solución de los dos Estados”, en La Razón (14-05-2015) 26-27; M. BERNABÉ, “El 
Vaticano reconocerá a Palestina”, en El Mundo (14-05-2015) 29; P. ORDAZ, “El Vaticano reconocerá al Estado de Palestina”, 






En	el	 curso	del	2015	 se	han	 firmado	cuatro	acuerdos:	 la	 convención	entre	 la	 Santa	
Sede	y	el	Gobierno	de	la	República	Italiana	en	materia	fiscal;	el	acuerdo	entre	la	Santa	Sede,	
por	 medio	 del	 Estado	 de	 la	 Ciudad	 del	 Vaticano,	 y	 los	 Estados	 Unidos	 de	 América	 para	
favorecer	la	observación	a	nivel	internacional	de	las	obligaciones	fiscales;	el	acuerdo	global	
entre	la	Santa	Sede	y	el	Estado	de	Palestina;	y	el	acuerdo	entre	la	Santa	Sede	y	la	República	
democrática	 de	 Timor-Leste29	 sobre	 el	 estatuto	 jurídico	 de	 la	 Iglesia	 católica.	 	El	
reconocimiento	se	da	cuando	algún	Sujeto	Internacional	actúa	como	tal,	cumpliendo	normas	
y	 deberes,	 y	 su	 actuación	 es	 aceptada	 por	 los	 demás.	 Se	 considera	 que	 son	 relevantes	 a	
estos	efectos	aquellas	actuaciones	que	 implican	un	ejercicio	del	 ius	 legationis	 (esto	es,	 las	
relaciones	 diplomáticas),	 ius	 tractatuum	 (la	 firma	 de	 tratados	 internacionales),	 el	 ius	
foederum	(mediación	en	conflictos),	más	la	participación	en	conferencias	internacionales.	La	
Santa	 Sede	 viene	 ejerciendo	 pacíficamente	 esos	 derechos.	 El	 22	 de	 junio	 se	 ratificó	 el	







Durante	 las	 revoluciones	de	1848	en	Roma	se	proclamó	 la	 república	y	el	papa	tuvo	
que	 huir	 a	 Gaeta,	 en	 el	 reino	 de	 las	 Dos	 Sicilias.	 Desde	 allí	 pidió	 ayuda	 a	 las	 principales	
potencias	católicas:	España,	Austria,	Francia	y	las	Dos	Sicilias,	que	acudieron	en	su	ayuda.	Sus	
territorios	le	fueron	restituidos	por	los	franceses.	En	1853	se	reconcilió	con	las	monarquías	




preservación	 de	 los	 Estados	 Pontificios,	 amenazados	 por	 la	 unificación	 de	 los	 territorios	
italianos	que	estaba	llevando	a	cabo	el	reino	de	Piamonte.	Hacia	1860	el	rey	Víctor	Manuel	II	













                                                
29 Cf. https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/03/03/parolin.html Visto 15-12-2016. 
30 Cf. https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2015/09/10/0662/01445.html Visto 15-12-2016. 
31 Las murallas de la Ciudad Leonina abarcaban su mundo conocido tras la elección pontificia. No volvería a salir de ellas 
considerándose prisionero en el Vaticano como respuesta a la usurpación de los Estados Pontificios desde 1870. 
32 Cf. G. MARTINA, Pío IX (1846-1850), 3 Vols., Roma 1974-1990, I vol., p. 95; R. DE MATTEI, Pío IX, Casale Monferrato 







custodiar	 y	 defender	 el	 mismo	 auténtico	 depósito	 de	 la	 fe	 que	 mantuvieron	 sus	
predecesores33.	En	la	dimensión	espiritual,	pastoral	y	religiosa	se	enmarcaba	toda	su	acción	
al	 frente	 de	 la	 Santa	 Sede34.	 El	 papa	 Pío	 IX,	 ajustó	 una	 serie	 de	 reformas	 en	 los	 Estados	
Pontificios,	como	soberano	temporal	que	era	de	los	mismos.	Estableció	un	gran	Consejo	de	
notables,	que	estaba	presida	por	el	cardenal	Giacomo	Antonelli	 (1808-1876);	sólo	tenía	un	
mero	 carácter	 consultivo	 tanto	 en	materia	 legislativa	 como	 administrativa	 y	militar.	 Todo	
este	proceso	reformista	se	encontraba	muy	lejos	de	ser	y	llamarse	realmente	liberal,	por	lo	
que	al	final	no	consiguió	dar	gusto	ni	a	los	unos	ni	a	los	otros.	La	mayor	radicalización	de	la	















de	 la	 caída	 del	 poder	 temporal,	 el	 rol	 político	 del	 papado	 en	 la	 escena	 internacional.	 Se	
iniciaba	una	nueva	visión	de	la	política	exterior	de	la	Santa	Sede.	La	única	excepción	estuvo	
en	ante	la	situación	provocada	por	la	usurpación	de	los	Estados	Pontificios	en	el	año	1870:	
Los	 territorios	 pontificios,	 de	 hecho,	 habían	 sido	 anexionados	 por	 la	 República	 Italiana	 y	
todavía	 estaba	 pendiente	 una	 solución	 acordada	 entre	 Italia	 y	 a	 la	 Santa	 Sede,	 según	 el	
derecho	 internacional.	 Fue,	 sin	 duda,	 la	 carga	 de	 realismo	 político	 y	 por	 otra	 la	 habilidad	
diplomática	 del	 papa	 León	 XIII,	 lo	 que	 permitieron	 poner	 fin	 a	 las	 hostilidades	 entre	 el	
régimen	imperial	de	Alemania,	respecto	a	 los	católicos	y	el	progresivo	abandono	por	parte	
de	aquella	de	la	Kulturkampf38	en	el	año	1879	e	igualmente	la	visita	que	giró	a	la	ciudad	de	
Roma	 por	 parte	 del	 emperador	 Guillermo	 II	 de	 Alemania	 en	 el	 transcurso	 del	 año	 1888.	
Consiguió	finalizar	con	la	permanente	confrontación	entre	la	Iglesia	de	Francia	y	el	régimen	
de	la	Tercera	República,	avalando	definitivamente	la	participación	de	los	católicos	franceses	
con	el	 régimen	 republicano.	Quiso	desde	el	principio	 con	 su	 talante	abierto	e	 incluso	algo	
desenfadado,	dar	la	Bendición	Urbi	et	Orbi	desde	la	Logia	Central	exterior	de	la	Basílica	pero	
                                                
33 J. PAREDES, “Los papas de la edad contemporánea”, en J. PAREDES (DIR.) - M. BARRIO -D. RAMÓS-LISSÓN - L. SUÁREZ, 
Diccionario de los Papas y Concilios, Barcelona 19982, pp. 443-444. 
34 Cf.  R. AUBERT, “La Iglesia católica desde la crisis de 1848 hasta la Primera Guerra Mundial”, en R. AUBERT - J. BRULS - P. 
E. CRUNICAN - J. TRACY ELLIS - J. HAJJAR - F. B. PIKE, Nueva Historia de la Iglesia. T. V.  La Iglesia en el Mundo moderno 
(1848 al Vaticano II), Madrid 1977, pp.  34-35. 
35 J. PAREDES, “Los papas de la edad contemporánea”, en J. PAREDES (DIR.) - M. BARRIO -D. RAMÓS-LISSÓN - L. SUÁREZ, 
Diccionario de los Papas y Concilios, Barcelona 19982, p. 444. 
36 Cf. R. DE MATTEI, Pío IX, Casale Monferrato (Alessandria) 2000, pp. 51-56. 
37 Cf. C. CORRAL – F. DÍAZ DE CERIO, La mediación del León XIII en el conflicto de las Islas Carolinas, Madrid 2009; E. 
PASTOR Y SANTOS, Territorios de soberanía española en Oceanía, Madrid 1950. 










que	 esperar,	 pues,	 a	 los	 acuerdos	 de	 Letrán	 de	 192940.	 León	 XIII	mantuvo	 el	non	 expedit,	
vigente	hasta	1919,	que	les	prohibía	participar	en	la	vida	política	del	nuevo	Estado	italiano,	
no	así	en	la	vida	administrativa	local	y	regional,	por	lo	que	podían	concurrir	a	las	elecciones	
municipales	 y	 provinciales41.	 Por	 tanto,	 León	 XIII,	 por	 medio	 de	 la	 encíclica	 Graves	 de	





















y	 la	 remoción	 de	 dos	 obispos	 franceses,	 deseada	 por	 la	 Santa	 Sede,	 se	 convirtieron	 en	
pretextos	del	Gobierno	en	París	para	la	ruptura	de	las	relaciones	diplomáticas	con	la	Santa	
Sede.	Mientras	tanto	la	ley	de	Separación	ya	había	sido	preparada,	despojando	a	la	Iglesia	de	
Francia	 y	 prescribiendo,	 además,	 una	 constitución	 para	 la	 misma,	 la	 cual,	 si	 bien	 no	 era	
abiertamente	contraria	a	su	naturaleza,	por	lo	menos	entrañaba	grandes	peligros	para	ella.	
                                                
39 Hay que entender que Roma había sido siempre la capital de la cristiandad. El Santo Padre era Obispo de la ciudad de 
Roma y Roma aspiraba a ser la capital del nuevo reino de Italia. Cf. R. AUBERT, “La Iglesia católica desde la crisis de 1848 
hasta la Primera Guerra Mundial”, en R. AUBERT - J. BRULS - P. E. CRUNICAN - J. TRACY ELLIS - J. HAJJAR - F. B. PIKE, Nueva 
Historia de la Iglesia. T. V.  La Iglesia en el Mundo moderno (1848 al Vaticano II), Madrid 1977, pp.  90-92. 
40 J. PAREDES, “Los papas de la edad contemporánea”, en J. PAREDES (DIR.) - M. BARRIO -D. RAMÓS-LISSÓN - L. SUÁREZ, 
Diccionario de los Papas y Concilios, Barcelona 19982, p. 458. 
41 Cf. J. B. VILAR, “La Europa meridional”, en J. PAREDES (Coor.), Historia universal contemporánea. I De las revoluciones 
liberales a la Primera Guerra Mundial, Barcelona 20044 ampliada y actualizada en 20097 impresión, pp. 374-375. 
42 LEÓN XIII, “Encíclica Graves de communi”, en ASS 33 (1900-1901) 385-398. 
43 Cf. M. P. FOGARTY, Historia e ideología de la Democracia Cristiana en la Europa occidental, 1820-1953, Madrid 1964. 
44 PIO X, “Constitución Apostólica Commissum nobis”, en Y- M. HILAIRE, (dir.), Histoire de la papauté, 2000 ans de mission 
et de tribulations, Point Seuil, Paris 2003, p. 429. 
45 J. M. JAVIERRE, Pío X, Barcelona 19615, p. 180; R. GARCÍA DE HARO DE GOYTISOLO, Historia Teológica del Modernismo, 
Pamplona 1972. 
46 J. PAREDES, “Los papas de la edad contemporánea”, en J. PAREDES (DIR.) - M. BARRIO -D. RAMÓS-LISSÓN - L. SUÁREZ, 
















alcanzaba	 la	 total	 libertad	 de	 nombramiento	 de	 obispos	 en	 Francia,	 libertad	 de	 la	 cual,	 a	
pesar	 de	 los	 diversos	 regímenes	 que	 se	 habían	 sucedido	 en	 este	 país,	 en	 realidad	 jamás	
había	 gozado.	 San	 Pío	 X,	 sin	 buscar	 represalias,	 todavía	 reconoció	 el	 derecho	 francés	 de	
protectorado	 sobre	 los	 católicos	 en	 el	 Este.	 En	 diciembre,	 del	 año	 1910,	 se	 temían	
complicaciones	en	España,	así	como	la	separación	y	persecución	en	Portugal,	para	lo	cual	san	
Pío	X	ya	había	tomado	las	medidas	oportunas.	El	Gobierno	de	Turquía	estableció	relaciones	
diplomáticas	y	envió	un	embajador	ante	el	Santo	Padre.	 Igualmente	 las	relaciones	entre	 la	
Santa	Sede	y	 las	 repúblicas	de	América	 Latina	eran	buenas.	 Las	delegaciones	en	Chile	 y	 la	






hostilidades	 y	 expresó	 su	 rechazo	 al	 “espectáculo	 monstruoso”	 de	 una	 guerra	 fratricida,	
causante	 de	 que	 una	 parte	 de	 Europa	 estuviera	 “regada	 por	 sangre	 cristiana”.	 En	 ese	
momento,	se	estableció	la	posición	de	la	Santa	Sede:	imparcialidad	y	neutralidad.	No	se	situó	
al	margen	de	la	tragedia	bélica	como	una	potencia	más,	sino	que	se	considera	moralmente	
implicada	 debido	 a	 la	 paternidad	 universal	 del	 papa.	 La	 crueldad	 avivó	 el	 apasionamiento	
nacionalista:	los	franceses	y	belgas	se	sintieron	decepcionados	al	no	escuchar	del	papa	una	
condena	explícita	de	Alemania	por	 la	 invasión	de	Bélgica	o	el	bombardeo	de	 la	catedral	de	
Reims.	Ya	había	condenado	públicamente	“todas	las	violaciones	del	derecho	dondequiera	se	
hayan	 cometido”,	 en	 alusión	 indirecta,	 pero	 clara,	 a	 la	 campaña	 alemana	 en	 el	 frente	
occidental,	pero	no	fue	suficiente	para	quienes	deseaban	que	la	Santa	Sede	tomase	partido.	
El	gobierno	de	Viena	se	mostró	dolido.	Su	 labor	diplomática	y	humanitaria	fue	reconocida,	
sin	 discusión,	 en	 la	 escena	 internacional49.	 La	 entrada	de	 Italia	 en	 la	 guerra	 al	 lado	de	 los	
aliados	occidentales,	en	mayo	de	1915,	alejó	 la	esperanza	de	que	 la	guerra	se	acabara.	 La	
situación	de	la	Santa	Sede	era	especialmente	delicada:	carecía	de	soberanía	territorial	desde	
la	 pérdida	 de	 los	 Estados	 Pontificios.	 En	 cualquier	 momento	 podía	 quedar	 rehén	 de	 un	
gobierno	 italiano	 revolucionario.	 Ante	 la	 beligerancia	 de	 Italia,	 Benedicto	 XV	 adoptó	 una	
política	 de	 máximo	 cuidado	 para	 evitar	 que	 jerarquía	 y	 los	 católicos	 italianos	 se	 dejasen	
llevar	 de	 apasionamientos	 nacionalistas,	 comprometiendo	 así	 la	 imparcialidad	 de	 la	 Santa	
                                                
47 Cf. F. HAYWARD, León XIII, Barcelona 1952, pp. 176-177. 
48 J. PAREDES, “Los papas de la edad contemporánea”, en J. PAREDES (DIR.) - M. BARRIO -D. RAMÓS-LISSÓN - L. SUÁREZ, 
Diccionario de los Papas y Concilios, Barcelona 19982, pp. 460-461. 








en	 la	paz.	Y	 razones	 tenía	Benedicto	XV	para	preocuparse,	pues	 la	 incorporación	de	 Italia,	
supuso	el	 aumento	de	 las	 dimensiones	de	 la	 catástrofe	 y	 el	 aislamiento	diplomático	de	 la	
Santa	 Sede	 por	 la	 retirada	 de	 los	 Embajadores	 de	 Prusia,	 Baviera	 y	 Austria,	 es	 decir,	 los	
representantes	de	 los	 Imperios	 centrales	que	 se	 alineaban	en	el	 bando	enemigo	de	 Italia.	
También	abandonaron	la	Ciudad	Eterna	los	diplomáticos	de	las	potencias	a	las	que	se	había	
sumado	 Italia;	 esto	 es,	 los	 representantes	 de	 la	 Entente,	 a	 excepción	 del	 Encargado	 de	
Negocios	británico.	Con	posterioridad,	dicho	aislamiento	quedó	formalmente	reflejado	en	la	
cláusula	secreta	del	artículo	15	del	Tratado	de	Londres	de	26	abril	de	1915	por	el	que	Italia	
puso	 como	 condición	 para	 entrar	 en	 ella,	 junto	 a	 Francia	 y	 Gran	 Bretaña,	 el	 rechazo	 por	
parte	de	los	aliados	de	toda	iniciativa	de	paz	procedente	del	papa	y	la	exclusión	de	la	Santa	
Sede	 en	 las	 conversaciones	 de	 paz	 al	 término	 de	 la	 guerra51.	 La	 posición	 italiana	 excluía,	
cualquier	 solución	 a	 la	 llamada	 “Cuestión	 Romana”,	 que	 desde	 la	 pérdida	 de	 los	 Estados	
Pontificios,	 esperaba	 para	 conseguir	 garantías	 en	 la	 autonomía	 del	 papa52.	 Durante	 el	
pontificado	de	Benedicto	XV	todo	quedó	en	un	mero	acercamiento	entre	representantes	de	
la	 Santa	 Sede	 y	 el	 Gobierno	 italiano53.	 La	 voz	 de	 Benedicto	 XV,	 fue	 la	 única	 en	 denunciar	
desde	 el	 inicio	 el	 mal	 de	 la	 guerra	 y	 su	 labor	 caritativa	 incansable	 no	 distinguió	 entre	






proponía	 salvaguardar	 y	 defender	 todos	 los	 derechos	 y	 prerrogativas	 de	 la	 Santa	 Sede,	
quería	impartir	su	bendición	Urbi	et	Orbi,	que	suscitó	en	su	tiempo	una	profunda	impresión,	
desde	 el	 balcón	 exterior	 de	 la	 basílica	 de	 san	 Pedro54,	 cosa	 que	 no	 se	 hacía	 desde	 1870,	
cuando	las	tropas	garibaldinas	ocuparon	Roma.	Los	sucesivos	pontífices,	en	protesta	por	 la	
expoliación	 de	 los	 Estados	 Pontificios	 y	 mientras	 la	 “cuestión	 romana”	 no	 se	 resolviera,	
habían	 decidido	 bendecir	 desde	 el	 interior	 de	 la	 Basílica	 vaticana.	 El	 flamante	 papa,	 en	
cambio,	 mostraba	 públicamente	 un	 nuevo	 talante.	 Antes	 de	 realizar	 tal	 gesto,	 había	
explicado	que	deseaba	ofrecer	una	prenda	de	paz	“no	solamente	a	Roma	e	Italia,	sino	a	toda	
la	 Iglesia	 y	al	mundo	entero”,	 a	 la	que	aspira	 toda	 la	humanidad55.	 	 Éstas	 venían	a	 ser	 las	
grandes	 líneas	del	programa	de	su	pontificado.	Deseaba	el	nuevo	pontífice	abarcar	con	su	
bendición	no	sólo	a	Roma	y	a	Italia,	sino	a	toda	la	Iglesia	y	a	todo	el	mundo.	Este	gesto	de	
paz	y	buena	voluntad	 fue	 interpretado	en	 lo	que	significaba,	pues	desde	 la	pérdida	de	 los	
Estados	Pontificios	en	1870	esta	ceremonia	se	había	celebrado	en	 la	Loggia	 interior,	como	
respuesta	de	sus	predecesores	a	la	usurpación	de	los	territorios	pontificios56.	Con	este	gesto,	
                                                
50 Cf. J. DE LAUNAY, La diplomacia secreta durante las dos guerras mundiales. ¿Podría haber cambiado el curso de la 
historia?, Barcelona 2005, pp. 24-29. 
51 Cf. D. ROPS, La Iglesia de las revoluciones. Un combate por Dios, Barcelona 1965, pp. 328-329. 
52 Cf. C. CASTIGLIONI, Historia de los Papas. T. II. De Bonifacio VIII a Paulo VI, Barcelona 19642, p. 707. 
53 Italia no tenía la menor intención de llegar en ese momento a ningún tipo de arreglo con la Sede Apostólica por lo que 
Benedicto XV siguió actuando en ayuda a los refugiados, prisioneros de guerra y al canje de prisioneros, incluidos los 
italianos lo que se supuso un enorme prestigio para la Santa Sede. 
54 J. PAREDES, “Los papas de la edad contemporánea”, en J. PAREDES (DIR.) - M. BARRIO -D. RAMÓS-LISSÓN - L. SUÁREZ, 
Diccionario de los Papas y Concilios, Barcelona 19982, pp. 492-493. 
55 Cf. D. ROPS, La Iglesia de las revoluciones. Un combate por Dios, Barcelona 1965, pp. 346-347. 
























Era	 un	 argumento	 jurídico	 valioso	 para	 defender	 los	 derechos	 de	 la	 Iglesia.	 Hitler	
encontró	en	las	Iglesias	el	único	adversario	interno	que	no	pudo	destruir	ni	asimilar.	Después	
de	 los	 intentos	de	compromiso	que	culminaron	en	 la	 firma	del	Concordato	en	 junio	1933,	
buena	parte	del	catolicismo	opuso,	a	partir	de	1934,	una	resistencia	compacta	a	la	ideología	
nacionalsocialista.	 En	 1937	 se	 publicó	 la	 encíclica	 Mit	 brennender	 Sorge	 o	 Con	 ardiente	
preocupación,	 que	 condenaba	el	 nazismo.	 También	 condenó	el	 antisemitismo.	 La	encíclica	
Divini	 Redeptoris,	 condena	 el	marxismo	 y	 comunismo	 ateo.	 Se	 ausentó	 a	 propósito	 de	 la	
Ciudad	 del	 Vaticano	 cuando	 Hitler	 visitó	 a	 Mussolini	 en	 Roma	 el	 18	 de	 mayo	 de	 1938.	
Respecto	a	la	vieja	Cuestión	Romana	llegó	a	una	solución	con	Italia,	por	medio	de	Mussolini	y	
el	rey	Victor	Manuel	III,	con	la	firma	y	ratificación	del	Tratado58,	Concordato59	y	Convención	
financiera60	 de	 los	 llamados	 Pactos	 Lateranenses61	 o	Acuerdos	 de	 Letrán	 de	 1929,	 por	 los	
que	se	creaba	el	nuevo	Estado	de	la	Ciudad	del	Vaticano,	con	plena	soberanía,	distinta	de	la	
de	 Italia	 y	 la	 de	 la	 Santa	 Sede.	 Según	 el	 artículo	 26,	 el	 territorio	 era	 pequeñísimo,	 pero	
resultaba	 suficiente	 para	 facilitar	 la	 independencia	 de	 las	 actuaciones	 del	 sucesor	 de	 san	




                                                
57 Cf. A. RHODES, El Vaticano en la era de los dictadores, 1922-1945, Barcelona 1974.  
58 Cf. Tratado entre la Santa Sede e Italia 1929. Cf. Cf. INTER SANCTAM SEDEM ET ITALIAE REGNUM CONVENCIONES. “Trattato 
fra la Santa Sede e l´Italia”, en AAS 21 (1929) 209-221. 
59 Cf. Concordato entre la Santa Sede e Italia 1929. Cf. “Concordato fra La Santa Sede e l´Italia”, en AAS 21 (1929) 275-295. 
60 Cf. Convención financiera entre la Santa Sede e Italia 1929. Cf. Allegato IV. Convenzione Financiaría”, en AAS 21 (1929) 
273-274 
61 Cf. D. ROPS, La Iglesia de las revoluciones. Un combate por Dios, Barcelona 1965, p. 98. 
62 Cf. INTER SANCTAM SEDEM ET ITALIAE REGNUM CONVENCIONES. “Trattato fra la Santa Sede e l´Italia”, en AAS 21 (1929) 
209-221; con el “Allegato I. Territorio dello Statu Della Cittá del Vaticano”, en AAS 21 (1929) 223-226; con “Allegato II. 
Mobili con privilegio di extraterritorialità e con esenzione da espropriazioni e da tributi”, en AAS 21 (1929) 327-252; 
“Allegato III. Immobili esenti da espropriazioni e da tributi”, en AAS 21 (1929) 253-271; “Allegato IV. Convenzione 
Financiaría”, en AAS 21 (1929) 273-274; “Concordato fra La Santa Sede e l´Italia”, en AAS 21 (1929) 275-295; 
“Chirograph”, en AAS 21 (1929) 297-306; “Post Mutuo Tradita Instrumenta Ratihabitionis Conventionum inter Apostolicam 














Pío	 XII	 vivió	muy	 de	 cerca	 el	 ascenso	 del	 nazismo,	 ya	 que	 fue	 nuncio	 en	Alemania	
desde	 1917	 hasta	 1925,	 primero	 en	Munich	 y	 después	 en	 Berlín,	 y	 posteriormente	 desde	
1930	dirigió	la	política	exterior	de	la	Santa	Sede	como	secretario	de	Estado	hasta	ser	elegido	
pontífice	 en	 el	 cónclave	 de	 febrero	 de	 1939.	 De	 los	 documentos	 que	 se	 conocen,	 resulta	
indudable	que	el	papa	 rechazaba	el	nazismo,	pero	 también	que	creía	que	debía	mantener	
relaciones	 con	 Alemania	 como	 mal	 menor.	 La	 justificación	 del	 Vaticano	 es	 que	 el	 papa	
consideró	 que	 era	 preferible	 actuar	 en	 silencio63	 para	 no	 poner	 en	 peligro	 la	 ayuda	 a	 los	
judíos	y	empeorar	la	situación	de	los	cristianos	alemanes	y	de	los	países	ocupados.	Además,	
el	artículo	24	del	Tratado	de	Letrán	de	1929,	establecía	la	estricta	neutralidad	del	el	Estado	
de	 la	 Ciudad	 del	 Vaticano	 ante	 cualquier	 conflicto	 bélico:	 “La	 Santa	 Sede,	 respecto	 a	 la	
soberanía	 que	 le	 compete	 incluso	 en	 el	 campo	 internacional,	 declara	 querer	 permanecer	
ajena	 a	 competiciones	 temporales	 entre	 los	 demás	 estados	 y	 congresos	 internacionales	
organizados	con	tal	fin,	a	no	ser	que	las	partes	contendientes	apelen	concordes	a	su	misión	
de	 paz,	 reservándose	 en	 todo	 caso	 hacer	 valer	 su	 potestad	 moral	 y	 espiritual.	 En	
consecuencia,	 la	 Ciudad	 del	 Vaticano	 será	 considerada	 siempre	 y	 en	 todo	 caso,	 territorio	
neutral	 e	 inviolable”64.	 Lo	 cierto	 es	 que	 en	 la	 posguerra	 recibió	 el	 agradecimiento	 de	
destacadas	personalidades	judías,	entre	las	que	figuró	Albert	Einstein,	Golda	Meir	y	el	rabino	
jefe	de	Roma	 Italo	Zolli65,	 convertido	al	 catolicismo	posteriormente66.	Durante	 la	 II	Guerra	
Mundial,	el	Estado	de	la	Ciudad	del	Vaticano67,	bajo	Pío	XII,	escondió	a	numerosos	judíos	en	
decenas	 de	 Iglesias,	 monasterios,	 conventos,	 casas	 religiosas	 y	 dependencias	 de	 la	 Santa	
Sede	por	toda	Roma68;	a	todos	los	que	se	pudo	se	les	facilitó	falsos	certificados	de	bautismo,	






internacional	 como	 un	 “azote	 satánico”,	 una	 ideología	 a	 la	 que	 había	 que	 combatir	 sin	
descanso.	Sin	embargo,	la	consolidación	comunista	en	Europa	posterior	a	la	Segunda	Guerra	
Mundial	 provocó	 los	 primeros	 temores	 en	 la	 Santa	 Sede:	 ¿era	 el	marxismo	 tan	 poderoso	
                                                
63 Cf. G. Mª. VIAN, “Il silenzio di Pio XII: alle origini  della legenda nera”, en Archivum Historiae Pontificiae 42 (2004) 223-
229. 
64 Cf. INTER SANCTAM SEDEM ET ITALIAE REGNUM CONVENCIONES. “Trattato fra la Santa Sede e l´Italia”, en AAS 21 (1929) 
220. 
65 Cf. C. ROS, Pío XII versus Hitler y Mussolini, Burgos 2014, pp. 391-392. 
66 Cf. J. CABAUD, Il rabbino che si arrese a Cristo: La storia di Eugenio Zolli, rabbino capo a Roma durante la Seconda 
Guerra Mondiale, Milano 2002, pp. 80-82. 
67 Cf. M. DAL BELLO, El secuestro de Pío XII. La conspiración de Hitler, Madrid 2015, pp. 110-114. 
68 Cf. C. GASBARRI, Quando il Vaticano confinava con il Terzo Reich, Padova 1984, pp. 26-28. 
69 Cf. R. A. GRAHAM, Il Vaticano e il nazismo, Roma 1975.   
70 Cf. P. BLET, Pío XII y la segunda guerra mundial, Madrid 2004, pp. 199-238. 






como	 parecía?,	 ¿se	 podía	 cooperar	 con	 él?,	 ¿en	 qué	 circunstancias?	Las	 dudas	 de	 Pío	 XII	
crecieron	en	los	primeros	años	de	la	década	de	1950,	pero	tres	acontecimientos	ocurridos	en	
1956	 retrasaron	 el	 cambio	 de	 rumbo	 de	 la	 política	 vaticana.	 El	 primero	 fue	 el	 llamado	
“Informe	 secreto”	 contra	 Stalin	 presentado	 en	 febrero	 por	 el	 secretario	 general	 del	 PCUS,	
Nikita	Khrushchev,	en	el	XX	Congreso	del	Partido	Comunista	soviético.	El	segundo,	derivado	




con	 dureza.	 A	 finales	 de	 1956,	 todo	 había	 vuelto	 a	 la	 “normalidad”	 de	 un	 estalinismo	 sin	
Stalin.	A	 partir	 de	 su	 nombramiento	 como	 presidente	 de	 la	 URSS,	 también	 Khrushchev	















institucionalizó	 en	 el	 Vaticano	 una	 Comisión	 para	 la	 Unidad	 de	 los	 cristianos.	 Dos	 meses	
después	del	inicio	de	su	pontificado	convocó	a	todos	los	obispos	del	mundo	a	la	celebración	
del	Concilio	Vaticano	II76,	con	el	objetivo	de	promover	la	adaptación	de	la	Iglesia	a	los	nuevos	
tiempos	 y	 el	 acercamiento	 a	 las	 restantes	 religiones	 cristianas	 y	 ofrecer	 con	 el	 Concilio	
examinar	en	profundidad	 la	 religión	 católica	para	ofrecérsela	 al	mundo	del	 siglo	XX	en	un	
lenguaje	comprensible77.	Era	el	aggiornamento78.	San	Juan	XXIII	tuvo	también	que	afrontar,	




Por	 lo	 tanto	 tenía	 un	 tejido	 de	 relaciones	 con	 el	mundo	 de	 Oriente,	 y	 entraba	 en	
amistad	 y	 a	 través	 de	 la	 amistad	 lograba	 tener	 relaciones	 de	 confianza.	 Por	 eso	 él	 fue	 el	
                                                
72 Cf. P. HEBBLETHWAITE, Juan XXIII, el papa del concilio, Madrid 2000. 
73 Cf. A. MELLONI, Fra Istanbul, Atene e la guerra. La missione di A. G. Roncalli, 1935-1944, Génova 1992. 
74 Cf. J. AZCÁRATE FAJARNÉS, Juan XXIII: el papa que trajo una ráfaga de aire nuevo, Madrid 2013, pp. 15-21. 
75 Cf. L. ALGISI, Papa Giovanni XXIII, Turín 1959. 
76 Cf. M. RONCALLI, Juan XXIII, en el recuerdo de su secretario Loris F. Capovilla, Madrid 20062, p. 53. 
77 Cf. G. LUBICH, Vida de Juan XXIII. El papa extramuros, Barcelona 2003; Cf. J. L. OLAIZOLA, Juan XXIII. Una vocación 
frustrada, Barcelona 2001.  
78 Cf. L. MARÍN DE SAN MARTÍN, “Bibliografía joanea. Fuentes y estudios sobre Juan XXIII”, en Diálogo Ecuménico XXXVI 
(2001) 383-399. 
79 Cf. M. DOBBS, One minute to midnight, New York y London 2008, pp. 297-320. 











confesiones	 como	el	 cristianismo	ortodoxo	o	 el	 Islam	 como	Bulgaria,	Grecia	 y	 Turquía,	 en	




Sin	embargo,	 Juan	XXIII	manifestó	pronto	su	 intención	de	 revisar	 las	 relaciones	con	
los	países	comunistas.	Según	el	papa	Roncalli,	la	Iglesia	tenía	muchos	enemigos,	pero	ella	no	
era	enemiga	de	nadie83.	Esta	inédita	orientación	se	debía	a	una	“nueva	sensibilidad”	vaticana	
con	 el	 mundo	 moderno,	 que	 san	 Juan	 XXIII	 confirmó	 con	 la	 convocatoria	 del	 Concilio	
Vaticano	II	y	concretó	en	su	última	encíclica,	Pacem	in	Terris	(1963)84:	una	reflexión	sobre	las	
condiciones	necesarias	para	alcanzar	 la	auténtica	paz	mundial85.	En	esa	encíclica,	 la	 Iglesia	
defendió	que	no	era	posible	equipararla	a	un	espacio	geográfico	determinado	y	menos	aún	a	
un	sistema	político	concreto.	Es	decir,	la	Iglesia	no	“era”	el	capitalismo	ni	“era”	Occidente,	al	
tiempo	 que	 reconocía	 que	 la	 división	 Este-Oeste	 iba	 a	 perdurar	mucho	 tiempo.	 Ante	 esa	
evidencia,	 el	 Vaticano	 asumió	 que	 no	 podía	 abandonar	 al	 ateísmo	 a	 la	 mitad	 de	 los	






en	 la	 nunciatura	 de	 Varsovia,	 Polonia,	 en	 1923.	 Su	 paso	 por	 la	 secretaría	 de	 Estado,	
desempeñando	 la	 sección	 de	 los	 Asuntos	 Eclesiásticos	 Extraordinarios	 que	 estaba	
encomendada	 a	 Domenico	 Tardini	 y	 la	 sección	 de	 Asuntos	 Eclesiásticos	 Ordinarios	 a	
Giovanni	Bautista	Montini,	 fue	colaborador	de	Pío	XII	desde	1924	hasta	1952.	Pablo	VI	no	
sólo	heredó	de	su	antecesor	Juan	XXIII	la	tarea	de	concluir	el	Concilio	Vaticano	II86,	también	
tuvo	que	 profundizar	 en	 la	 apertura	al	mundo	y	a	 la	modernidad	por	parte	de	 la	 Iglesia	




La	 relación	 con	 los	países	del	 Este	 se	 llevó	 a	 cabo	mediante	 la	 denominada	Ostpolitik	 del	
                                                
81 El caso era inaudito puesto que el Presidente de la Unión Soviética se dirigía directamente al Santo Padre. El 25 de 
noviembre de 1961, Alexander Bogomolov, embajador de la Unión Soviética en Roma, comunicó a monseñor Carlo Grano, 
Nuncio Apostólico en Italia, un breve mensaje de felicitaciones de parte del Presidente Kruschev. La Curia no aceptó tales 
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82 Cf. http://www.vatican.va/special/canonizzazione-27042014/documents/biografia_gxxiii_canonizzazione_sp.html Visto14-
01-2017. 
83 Cf. J. AZCÁRATE FAJARNÉS, Juan XXIII: el papa que trajo una ráfaga de aire nuevo, Madrid 2013, pp. 34-35. 
84 Cf. JUAN XXIII, “Carta encíclica Pacem in terris”, en AAS 55 (1963) 257-304. 
85 Cf. JUAN XXIII, Diario del alma, Madrid 2008. 
86 Cf. G. B. MONTINI, Papa Giovanni XXIII nella mente en el cuore del successore, Milán 1964. 







ya	Juan	Pablo	 II.	La	guerra	fría	constituía	en	este	sentido	un	 impedimento	casi	 insuperable	
para	realizar	un	nuevo	diseño	universal,	capaz	de	incluir	a	todos	los	pueblos	y	de	garantizar	
plenamente	la	paz.	Emblemática	aparecía	a	este	propósito	la	guerra	en	Vietnam,	cuestión	en	
la	que	Pablo	VI	se	empeñó	a	 fondo,	dirigiendo	muchos	 llamamientos	públicos	por	 la	paz	y	
formulando	 proposiciones	 concretas	 de	 tregua89.	 Muy	 intenso	 fue	 también	 su	 trabajo	 y	
pleno	 compromiso	 en	 el	 plano	 político	 -	 diplomático,	 si	 bien	 ello	 le	 costó	 muchas	
incomprensiones	 de	 parte	 de	 la	 diplomacia	 internacional	 por	 sus	 repetidas	 peticiones	 de	
interrumpir	 los	 bombardeos	 aéreos.	 De	 igual	manera,	 orientó	 el	 diálogo	 entre	 católicos	 y	






si	 bien	 el	 responsable	 de	 ponerla	 en	 práctica	 fue	 monseñor	 Agostino	 Casaroli,	 entonces	
secretario	de	la	Congregación	de	Asuntos	Eclesiásticos	Extraordinarios,	es	decir,	responsable	
de	 las	cuestiones	políticas	vaticanas.	La	Ostpolitik	pretendía	establecer	una	“diplomacia	de	
distensión”,	 que	 lograra	 pequeños	 espacios	 de	 libertad	 religiosa	 en	 los	 países	 comunistas.	
Por	 lo	 tanto,	más	que	un	nuevo	modus	vivendi,	 se	optaba	por	un	modus	non	moriendi:	es	
decir,	sobrevivir	a	toda	costa.	Para	lograrlo,	Casaroli,	secretario	de	Estado	con	el	beato	Pablo	
VI,	 inició	 en	 1963	 una	 gira	 diplomática	 por	 varios	 países	 comunistas	 como	 Hungría,	
Checoslovaquia,	 Yugoslavia,	 con	 los	 que	 pronto	 se	 establecieron	 relaciones	 diplomáticas,	
además	 de	 decenas	 de	 viajes	 secretos.	 Este	 deshielo	 tuvo	 una	 oposición	 más	 o	 menos	
declarada	 en	 la	 Santa	 Sede.	 Sin	 embargo,	 si	 la	 resistencia	 interna	 iba	 demasiado	 lejos,	 la	
secretaría	 de	 Estado	 realizaba	 un	 “oportuno”	 cambio	 de	 nuncio	 o	 el	 papa	 autorizaba	 la	




de	 Cracovia,	 Karol	 Wojtyła,	 que	 mantenía	 un	 pulso	 constante	 con	 el	 régimen	 polaco,	 e	
incluso	el	presidente	Władysław	Gomułka,	que	había	solicitado	a	Pablo	VI	la	destitución	del	
prelado92.	 Las	 nunciaturas	 se	 elevaron	 a	 7	 en	 1965.	 Las	 relaciones	 diplomáticas	 se	







                                                
88 Cf. M. LAVOPA, La diplomazia dei ‘piccoli passi’. L´Ostpolitik vaticana di Mons. Agostino Casaroli, Roma 2013. 
89 Cf. M. FAZIO FERNÁNDEZ, Beato Pablo VI: gobernar desde el dolor, Madrid 2014, pp. 53-54. 
90 Cf. LA IGLESIA EN EL MUNDO DE HOY, “Es increíble que la pasión partidista haya visto en la entrevista con Podgorny una 
traición a la Iglesia perseguida”, en ABC (07-02-1967) 39. 
91 Cf. LA IGLESIA EN EL MUNDO DE HOY, “Podgorny será recibido por el papa el próximo día 29, durante su visita a Italia”, en 
ABC (04-01-1967) 55. 
92 Cf. http://www.nuevarevista.net/articulos/la-estrategia-geopolitica-de-la-iglesia-catolica  Visto 14-01-2017 artículo de 







democrático,	en	contra	de	 lo	que	querían	 los	 ideólogos	de	 la	Unión	Soviética,	buscaban	el	
diálogo	 y	 la	 colaboración	 con	 los	 partidos	 de	 centro.	 Subía	 al	 solio	 pontificio	 Albino	
Lucciani93.	
	
En	 la	 tarde	del	 viernes	25	de	agosto	de	1978,	 cuando	 los	111	 cardenales	electores	
ingresaron	en	 la	Capilla	Sixtina,	 la	de	Luciani	es	mucho	más	que	una	candidatura	genérica.	





salir	 desde	 la	 chimenea	de	 la	 Capilla	 Sixtina.	No	 se	 entiende	 si	 es	 blanca	o	 negra.	 Pero	 la	
intensidad	 creciente	 del	 humo	 y	 un	 cierto	 movimiento	 que	 se	 ve	 dentro	 de	 los	 grandes	
balcones	de	san	Pedro	hace	intuir	que	la	elección	se	haya	producido.		
La	aparición	del	cardenal	protodiacono	Pericle	Felice	en	la	logia	central	de	san	Pedro	
lo	 confirma.	El	 cardenal	 lee	 la	 fórmula	y	anuncia:	Habemus	Papam.	Antes	de	que	 llegue	a	
pronunciar	 el	 apellido	 del	 elegido	 la	multitud	 aplaude.	 Basta	 solo	 con	 el	 nombre	 de	 pila,	
Luciani	es	el	único	de	los	111	en	el	cónclave	que	se	llama	Albino.	
A	 las	 19,31	 el	 nuevo	 papa	 hace	 su	 primera	 aparición	 desde	 el	 balcón.	 Sonríe,	 está	
visiblemente	 emocionado.	 El	 hábito	 blanco,	 demasiado	 grande,	 se	 le	 escurre	 de	 un	 lado.	




papado	hubiera	 sido	muy	difícil	 que	 los	 cardenales	 eligieran	un	papa	no	 italiano,	 y	más	
aún,	un	papa	que	procedía	de	un	país	 comunista,	 como	 la	 católica	Polonia.	Y	 fue	cuando	
llegó	el	papa	de	la	sonrisa96.	Un	papa	diferente	que	falleció	inesperadamente97.	
Posiblemente	 consciente	 de	 su	 escaso	 conocimiento	 de	 la	 Curia	 Romana,	 tomó	 la	






paz:	Queremos,	 secundar	 todas	 las	 iniciativas	 laudables	 y	buenas	encaminadas	 a	 tutelar	 e	
incrementar	la	paz	en	este	mundo	turbado;	con	este	fin,	pediremos	la	colaboración	de	todos	
los	hombres	buenos,	justos,	honrados,	rectos	de	corazón,	para	que,	dentro	de	la	convivencia	
nacional,	 se	 opongan	 a	 la	 violencia	 ciega	 que	 sólo	 destruye;	 y,	 en	 la	 convivencia	
internacional,	 guíen	 a	 los	 hombres	 a	 la	 comprensión	 mutua	 que	 impulsan	 el	 progreso	
social99.	
                                                
93 Cf.  J. Mª JAVIERRE, De Juan Pablo I a Juan Pablo II: la aventura de la Iglesia en nuestros días, Valencia 1978. 
94 Cf. M. RONCALLI, Giovanni Paolo I. Albino Luciani, Cinisello Balsamo 2012. 
95 Cf. R. DE LA CIERVA, El diario secreto de Juan Pablo I, Barcelona 1991. 
96 Cf. http://w2.vatican.va/content/john-paul-i/es/messages/documents/hf_jp-i_mes_urbi-et-orbi_27081978.html Visto 14-01-
2017. 
97 Cf. J. CRORNWELL, Como un ladrón en la noche: la muerte de Juan Pablo I, Madrid 1989, pp. 391-398. 
98 Cf. C. SICARDI, Juan Pablo I: Una vida para la fe, Madrid 2016, pp. 183-212. 












XX102.	 La	 primera	 gran	 decisión	 de	 cualquier	 papa	 es	 el	 nombramiento	 del	 secretario	 de	
Estado,	cargo	que	aglutina	todas	las	funciones	políticas	y	diplomáticas	de	la	Santa	Sede.	Es	
decir,	 primer	 ministro	 y	 ministro	 de	 Asuntos	 Exteriores	 al	 mismo	 tiempo,	 cuando	 no	 el	





prioridad	 eran	 la	 evangelización	 y	 la	 aplicación	 del	 Concilio	 Vaticano	 II	 (concluido	 catorce	
años	 antes	 de	 su	 elección),	 por	más	 que	 tuviera	 una	 visión	 “conservadora”	 en	 lo	moral	 y	
“progresista”	 en	 lo	 social103.	 A	 esas	 intenciones	 se	 unió	 una	 tercera:	 la	 debilitación	 de	 las	
dictaduras	prosoviéticas.	Casaroli,	 siempre	pragmático,	asumía	que	el	comunismo	se	había	
instalado	 en	 Europa	 por	 largo	 tiempo,	 Wojtyła104,	 que	 conocía	 las	 debilidades	 de	 ese	
sistema,	estaba	dispuesto	a	enfrentarse	a	él105.	
	
Para	 Karol	Wojtyła,	 la	 libertad	 sea	 religiosa,	 política,	 económica,	 era	 una	 condición	
innegociable	del	desarrollo	humano.	Por	 tanto,	 era	necesario	ubicar	 a	 la	 Santa	 Sede	en	el	
centro	de	 la	política	 internacional106	y	buscar	alianzas	con	 las	potencias	occidentales.	En	el	
caso	 de	 la	 derrota	 del	 comunismo,	 eso	 suponía	 cooperar	 con	 los	 Estados	 Unidos107.	
Cumplido	el	objetivo	geopolítico	de	socavar	al	comunismo,	entre	1991	y	2005108,	año	de	su	
fallecimiento,	 la	 actividad	 internacional	 de	 Juan	 Pablo	 II	 se	 centró	 en	 el	 ecumenismo,	 el	
diálogo	interreligioso,	y	la	defensa	de	la	justicia109.	Para	la	historia	quedan	sus	llamamientos	
a	la	paz	en	las	diferentes	guerras	de	ese	periodo	como	Irak,	Somalia,	Liberia,	Yugoslavia,	o	en	
conflictos	 irresolubles,	 con	 especial	 y	 reiteradas	 referencias	 a	 Israel	 y	 Palestina110.	El	 papa	




La	 política	 exterior	 de	 Juan	 Pablo	 II	 ha	 conseguido	 guiar	 a	 la	 Iglesia	 con	 dos	
significativas	señas	de	identidad:	la	paz	y	la	defensa	de	la	justicia	social.	La	política	exterior	
                                                
100 Cf. M. RONCALLI, Giovanni Paolo II. La biografía, Cinisello Balsamo 2011. 
101 Cf. A. RICCARDI, Juan Pablo II: la biografía, Madrid 2011, pp. 13-38. 
102 Cf.  J. Mª JAVIERRE, De Juan Pablo I a Juan Pablo II: la aventura de la Iglesia en nuestros días, Valencia 1978. 
103 Cf. A. RICCARDI, Juan Pablo II: la biografía, Madrid 2011, pp. 191-228. 
104 Cf. E. GATZ, “Juan Pablo II”, en W. KASPER - K. BAUMGARTNER - H. BÜRKLE - K. GANZER - K. KERTELGE - W. KORFF - P. 
WALTER (DIRS.), Diccionario de los papas y del papado, Barcelona 2003, pp. 344-347. 
105 Cf. A. RICCARDI, Juan Pablo II: la biografía, Madrid 2011, pp. 375-450. 
106 Cf. G. WEIGEL, Juan Pablo II. El final y el principio, Barcelona 2011, pp. 183- 190. 
107 Cf. A. RICCARDI, Juan Pablo II: la biografía, Madrid 2011, pp. 504-559. 
108 Cf. G. WEIGEL, Juan Pablo II. El final y el principio, Barcelona 2011, pp. 193-260. 
109 Cf. A. RICCARDI, Juan Pablo II: la biografía, Madrid 2011, pp. 451-491. 
110 Las relaciones tanto con Israel como Palestina estuvieron siempre como punto de referencia para su acción eclesial sobre 
Tierra Santa. 
111 Cf. G. WEIGEL, Biografía de Juan Pablo II. Testigo de la esperanza, Barcelona 1999, pp. 926-947. 







de	 la	 diplomacia	 multilateral,	 prefiriendo	 mantener	 en	 Naciones	 Unidas	 y	 en	 otras	
organizaciones	 internacionales	 un	 estatuto	 de	 observador	 reforzado,	 que	 le	 permitiera	
inspirar	 la	política	 internacional	e	 influir	a	 largo	plazo	en	 los	procesos	de	cambio	histórico,	
evitando,	 en	 lo	 posible,	 confrontaciones	 directas	 con	 los	 Estados.	 	 El	 eje	 vertebrador	 será	
Europa,	 su	 preocupación	 por	 el	 devenir	 del	 viejo	 continente	 constituye	 una	 de	 las	
características	más	genuinamente	específicas	de	 la	política	exterior	de	este	Pontificado.	La	
gran	virtud	de	 la	política	exterior	de	 la	 Santa	Sede,	durante	el	 tiempo	de	 Juan	Pablo	 II	 ha	




Juan	 Pablo	 II	 ha	 sabido	 crear	 sin	 que	 se	 note	 un	 equipo	 muy	 homogéneo,	
especialmente	en	 la	secretaría	de	Estado,	altamente	cualificado,	proveniente	de	 la	escuela	
del	cardenal	Casaroli,	que	fue	en	los	primeros	tiempos	su	secretario	de	Estado.	Al	inicio	del	
pontificado	había	 relaciones	diplomáticas	 con	84	países.	 	Al	 final	173.	Otra	de	 las	 grandes	
líneas	 de	 su	 acción	 exterior	 ha	 sido	 ha	 sido	 el	 desarrollo	 del	 Ecumenismo,	 con	 las	 demás	
Iglesias,	 ortodoxas	 y	 protestantes,	 con	 las	 demás	 religiones	 monoteístas,	 con	 especial	











verdad.	 Por	 eso	 manifestó	 una	 fuerte	 oposición	 a	 la	 invasión	 de	 Irak,	 mediante	 la	




pueblo	 palestino	 a	 tener	 su	 propio	 Estado.	Hasta	 cierto	 punto,	 Joseph	 Ratzinger	 era	 un	
anacronismo,	 obligado	 a	 desarrollar	 su	misión	 en	un	 tiempo	en	 el	 que	 las	 ideas	 importan	
menos	 que	 las	 imágenes.	Una	 época	 en	 la	 que	 la	 cultura	 y	 el	 intelecto	 no	 bastan	 para	
enfrentarse	 a	 un	 mundo	 de	 intereses	 creados	 y	 poderes	 fácticos,	 incluidos	 los	
eclesiásticos118.	 También	 por	 eso	 dejó	 paso	 a	 un	 nuevo	 pontífice.	 Al	 fin	 y	 al	 cabo,	 solo	
renuncian	al	poder	aquellos	que	lo	desprecian.		
                                                
113 Cf. G. WEIGEL, Juan Pablo II. El final y el principio, Barcelona 2011, pp. 427-479. 
114 Cf. J. L. GONZÁLEZ-BALADO, Un papa convincente. Benedicto XVI, Madrid 2006, pp. 263-264. 
115 Cf. P. BLANCO SARTO, Benedicto XVI. El papa alemán, Barcelona 2010, pp. 184-230. 
116 Cf. J. BASTANTE, Benedicto XVI, el nuevo Papa. Ratzinger: su biografía, las claves de su elección y los desafíos ante el 
siglo XXI, Madrid 2005, pp. 57-59. 
117 Cf. J. RATZINGER, Mi vida. Recuerdos (1927-1977), Madrid 2005, pp. 97-116. 
118 Cf. J. BASTANTE, Benedicto XVI, el nuevo Papa. Ratzinger: su biografía, las claves de su elección y los desafíos ante el 






Benedicto	 XVI	 se	 limitó	 a	mantener	 las	 notas	 esenciales	 de	 la	 diplomacia	 vaticana:	
tradición,	realismo,	estabilidad.	Esto	incluyó,	por	mucho	que	lo	 lamente	el	papa,	el	pésimo	
statu	quo	en	China119,	cuyo	gobierno	rehúsa	por	completo	aceptar	la	completa	y	espontánea	
libertad	 de	 cultos	 y	 tiene	 como	 su	 interlocutor	 religioso	 a	 una	 sedicente	 Iglesia	 nacional	
china	que	Roma	no	ha	reconocido	nunca120.	El	teólogo	alemán	Joseph	Ratzinger,	respondía	a	
un	 perfil	 distinto:	 el	 de	 un	 brillante	 intelectual	 que	 ha	 trabajado	 con	 la	 genealogía	 de	 la	
modernidad	y	el	relativismo	cultural,	plenamente	convencido	de	que	el	futuro	de	la	 Iglesia	
no	 se	 encuentra	 en	 las	 masas	 ni	 en	 las	 grandes	magnitudes	 sino	 en	 el	 fermento	 de	 una	
minoría	de	creyentes.	Joseph	Ratzinger	fue	el	papa	de	las	ideas,	no	el	de	la	política	concreta.	
Un	papa	extraordinario.	Un	buen	papa121.	Se	preocupó	por	el	ocaso	de	Europa122,	entendida	










embargo,	 las	 palabras	 de	 Benedicto	 XVI	 provocaron	 el	 efecto	 contrario	 y	 sirvieron	 para	
promover	el	diálogo	 interreligioso:	primero,	a	 través	de	una	carta	abierta	enviada	al	papa,	







naturaleza	de	Dios.	 La	 fe	es	 fruto	del	alma,	no	del	 cuerpo.	Por	 tanto,	quien	quiere	 llevar	a	
otra	persona	a	la	fe	necesita	la	capacidad	de	hablar	bien	y	de	razonar	correctamente,	y	no	
recurrir	 a	 la	 violencia	 ni	 a	 las	 amenazas...	 Para	 convencer	 a	 un	 alma	 racional	 no	 hay	 que	
recurrir	al	propio	brazo	ni	a	instrumentos	contundentes	ni	a	ningún	otro	medio	con	el	que	se	
pueda	 amenazar	 de	 muerte	 a	 una	 persona126.	 De	 aquí	 que	 la	 línea	 de	 acción	 del	 papa	
Benedicto	XVI	estaba	en:	La	afirmación	decisiva	-explicaba	el	papa-	en	esta	argumentación	




la	 razón	de	su	capacidad	y	 la	han	orillado.	Pero	el	 tiempo	 le	ha	dado	 la	 razón	a	Benedicto	
                                                
119 Cf. J. L. GONZÁLEZ-BALADO, Un papa convincente. Benedicto XVI, Madrid 2006, pp. 477-480. 
120 Cf. P. BLANCO SARTO, Benedicto XVI. El papa alemán, Barcelona 2010, pp. 386-388. 
121 Cf. J. L. GONZÁLEZ-BALADO, Un papa convincente. Benedicto XVI, Madrid 2006, pp. 342-346. 
122 Cf. J. INFIESTA, Benedicto XVI. Las sorpresas de n pontificado, Madrid 2005, pp. 230-231. 
123 Cf. J. L. GONZÁLEZ-BALADO, Un papa convincente. Benedicto XVI, Madrid 2006, pp. 355-360. 
124 Cf. P. RODARI - A. TORNELLI, En defensa de papa, Madrid 2011, pp. 22-24. 
125 BENEDICTO XVI, “Discurso del Santo Padre en la Universidad de Ratisbona”, en AAS 80 (2006) 728-739. 
126 Controversia VII 3 b-c: Khoury, pp. 144-145; Förstel vol. I, VII. Dialog 1.6, pp. 240-243. 







diálogo	 positivo,	 incluso	 auto-crítico,	 tanto	 entre	 las	 religiones,	 como	 entre	 la	 razón	
moderna	 y	 la	 fe	 de	 los	 cristianos128.	 Los	 cambios	 vinieron	 de	 la	 mano	 de	 la	 lectura	 más	
profunda	del	 texto	pronunciado	en	Munich.	Todo	cambió	portentosamente129.	Las	noticias	
se	habían	distorsionado	por	los	Medios	de	Comunicación130.	Algo	lamentable	pero	las	aguas	
volvieron	a	 su	 cauce.	 El	 segundo	gran	gesto	político	de	 Joseph	Ratzinger	 fue,	 sin	duda,	 su	
renuncia	 al	 ejercicio	 del	 ministerio	 Petrino131:	 un	 hecho	 con	 escasos	 precedentes	 que	 se	





Francisco	ha	vuelto	de	alguna	manera	a	 la	diplomacia	activa	de	 la	 Santa	Sede,	que	
practicaba	el	papa	Juan	Pablo	II,	cuya	contribución	al	fin	de	la	Guerra	Fría	es	reconocida	por	
todos.	 Gran	 parte	 de	 su	 esfuerzo	 se	 ha	 concentrado	 en	 mejorar	 las	 relaciones	 entre	 los	
diferentes	credos	y	proteger	a	los	cristianos	perseguidos	en	Oriente	Medio,	una	prioridad	de	
la	 Iglesia	 católica.	Es	una	acción	por	el	 trabajo	y	 la	 justicia133.	 Su	diplomacia,	 sin	embargo,	




plenas	 180	países.	 Entre	 los	 hitos	 destacan:	De	una	parte,	 en	 setiembre	de	 2013,	 el	 papa	
escribió	 una	 carta	 al	 presidente	 ruso	 Vladimir	 Putin,	 anfitrión	 de	 la	 Cumbre	 del	 G-20,	 en	
donde	 participaría	 Barack	 Obama.	 En	 la	 misiva,	 el	 Sumo	 Pontífice	 instó	 a	 los	 líderes	
mundiales	y	a	Estados	Unidos	a	oponerse	a	una	intervención	militar	en	Siria.	De	otra	parte,	
después	de	visitar	Belén	y	Jerusalén	en	mayo,	Francisco	recibió	en	la	Ciudad	del	Vaticano	al	
presidente	 de	 Israel,	 Shimon	 Peres,	 y	 su	 homólogo	 de	 la	 Autoridad	 Nacional	 Palestina,	
Mahmoud	 Abbas,	 para	 una	misa	 de	 oración	 conjunta	 de	 paz	 en	 el	 Oriente	Medio.	 Es	 un	




obra	 iniciada	por	 sus	predecesores.	 La	Santa	Sede	 intensificó	 sus	 relaciones	en	 las	últimas	
dos	 décadas.	 En	 1998,	 Juan	 Pablo	 II	 se	 convirtió	 en	 el	 primer	 Pontífice	 en	 visitar	 Cuba.	
Benedicto	XVI	 la	visitó	en	el	año	2012,	 instó	a	“construir	una	sociedad	abierta	y	renovada,	
una	sociedad	mejor,	más	digna	del	hombre,	que	refleje	más	la	bondad	de	Dios”135.	Francisco	
en	su	visita	a	 la	 Isla	en	2015.	Es	una	experiencia	de	 la	acción	política	distinta136.	 Francisco	
                                                
128 Cf. J. L. GONZÁLEZ-BALADO, Un papa convincente. Benedicto XVI, Madrid 2006, pp. 24-27. 
129 Cf. http://www.analisisdigital.org/2013/11/04/la-diplomacia-vaticana-y-el-papa-francisco/  Visto 15-12-2016. 
130 Cf. J. L. GONZÁLEZ-BALADO, Un papa convincente. Benedicto XVI, Madrid 2006, pp. 27-47. 
131 Cf. P. GÓMEZ BORRERO, De Benedicto XVI a Francisco, Barcelona 2013, pp. 95-120; A. TORNELLI, Jorge Bergoglio, 
Francisco, Barcelona 2013, pp. 27-46. 
132 Cf.  J. Mª LABOA, “La renuncia de Benedicto XVI. Su significado”, en J. Mª LABOA - V. VIDE - R. MATE, El valor de una 
decisión, Madrid 2013, pp. 9-76. 
133 Cf. M. LÓPEZ CAMBRONERO - F. MERINO ESCALERA, Francisco. El papa manso, Barcelona 2013, pp. 249-272. 
134 Cf. E. HIMITIAN, Francisco. El papa de la gente, Madrid 2013, pp. 227-246. 
135 Cf. BENEDICTO XVI, Homilía de la Misa celebrada en Santiago de Cuba en la Plaza Antonio Maceo el 26 de marzo de 
2012, con ocasión de hallazgo de la Virgen de la Caridad del Cobre, patrona de Cuba. http://w2.vatican.va/content/benedict-
xvi/es/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20120326_santiago-cuba.html  Visto 14-01-2017. 







bien,	 el	 papa	 polaco	 atraía	más	 por	 su	 forma	 de	 comunicar	 que	 por	 el	 contenido	 de	 sus	
mensajes.	 Con	 Francisco	 importa	 más	 “qué	 cosas	 dice”	 y	 no	 tanto	 “cómo	 las	 dice”.	Su	
coincidencia	con	Benedicto	XVI	en	la	ortodoxia	doctrinal	es	indudable,	pero	la	expone	de	un	
modo	nuevo:	incide	en	la	alegría	de	ser	cristiano	y	en	el	perdón137.	Algo	sorprendente	para	
los	 que	 lo	 conocieron	 en	 Buenos	 Aires,	 que	 aún	 no	 se	 explican	 la	 transformación	 que	 ha	
experimentado	 el	 cardenal	 Bergoglio,	 un	 tanto	 duro	 en	 el	 Francisco	 directo	 y	 tierno.	
Bergoglio	 ha	 pedido	 tiempo	 para	 acometer	 “un	 cambio	 verdadero	 y	 eficaz”138.	 Una	
renovación	que	inaugure	una	época	nueva	en	la	Iglesia,	más	carismática	que	ascética,	y	en	la	
que	 se	 superen	 los	 interminables	 debates	 sobre	 la	 aplicación	 del	 Concilio	 Vaticano	 II.	Su	
diplomacia	viene	aderezada	desde	 la	residencia	santa	Marta,	cuando	por	medio	de	amigos	
personales	argentinos	envío	una	carta	cerrada	al	presidente	chino	Xi	Jinping,	en	septiembre	
de	 2014.	 En	 cualquier	 caso,	 ha	 desvelado	 algunas	 líneas	 de	 su	 actuación	 internacional	 y	
social.	 Por	 ejemplo,	 su	 inesperado	 viaje	 a	 la	 isla	 de	 Lampedusa	 (Italia)	 tras	 la	 enésima	
tragedia	 de	 inmigrantes	 africanos,	 donde	 acuñó	 el	 concepto	 de	 la	 “globalización	 de	 la	
indiferencia”.	O	 su	 rápida	 intervención	ante	el	 ataque	militar	occidental	 contra	Siria,	 en	 la	
que	 pidió	 al	 líder	 ruso	 Vladimir	 Putin	 que	 mediara	 para	 disminuir	 la	 tensión	 bélica.	La	
repercusión	 mediática,	 es	 indudable	 que	 Francisco	 es	 un	 líder	 mundial	 con	 amplísima	











todo	 caso	 una	 Iglesia	 que	 estimule	 a	 las	 partes	 enfrentadas	 a	 sentarse	 en	 la	 mesa	 de	
negociaciones	 y	 buscar	 juntos	 una	 salida.	 No	 ama	 la	 teatralidad	 de	 las	 posiciones	 de	
principio;	 prefiere	 el	 pragmatismo	 del	 sentido	 común	 y	 el	 realismo	 de	 las	 soluciones	 de	
mediación.	 El	 estilo	 de	 Bergoglio	 es	 muy	 claro	 y	 en	 ciertos	 aspectos	 puede	 dar	 lugar	 a	
confusión.	Él	pide	que	la	Iglesia	se	mueva	pasando	desapercibida,	que	gestione	situaciones	
de	crisis	 sin	grandes	 lemas,	pero	 trabajando	entre	bastidores.	Podemos	decir	que	durante	
estos	años	han	emergido	con	claridad	algunas	directivas.	Ante	todo,	este	papa	ha	planteado	





                                                
137 Cf. E. PIQUÉ, Francisco. Vida y revolución, Madrid 2014, pp. 207-223. 
138 Cf. L´Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, XLV (39/2.333) (27-09-2013) 
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/september/documents/papafrancesco_20130921_intervista-
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139 Cf. http://www.nuevarevista.net/articulos/la-estrategia-geopolitica-de-la-iglesia-catolica  Visto 19-11-2016 artículo de 











elegido	 viajar	 a	 Ecuador,	 Bolivia	 y	 Paraguay,	 los	 países	 más	 periféricos	 de	 la	 realidad	
sudamericana,	mientras	que	en	su	viaje	mejicano	vuela	hacia	el	extremo	sur	de	Chiapas	para	














precisamente	 tal	 audacia	 positiva	 y	 creativa	 la	 que	 ofrece	 verdaderas	 soluciones	 para	




En	 definitiva,	 la	 misericordia	 política	 es	 la	 virtud	 de	 los	 fuertes,	 la	 característica	
distintiva	 de	 los	 verdaderos	 líderes,	 no	 de	 los	 políticos	 de	 pequeña	 talla.	 Como	 dijo	 el	
cardenal	Pietro	Parolin,	secretario	del	Estado	vaticano	y	artífice	de	muchas	de	las	estrategias	
diplomáticas	de	 la	otra	orilla	del	Tíber,	 si	 los	poderosos	del	mundo	se	mueven	“ejerciendo	
un	hard	 power	a	 través	 de	 la	 potencia	 económico-financiera	 o	 las	 armas”,	 la	 Iglesia	 de	






Es	 un	 hecho	 muy	 claro	 que	 los	 cambios	 producidos	 a	 través	 de	 los	 distintos	
pontificados	 a	 la	 hora	 en	 llevar	 adelante	 todo	 el	 conglomerado	 de	 una	 acción	 de	 política	
exterior,	 es	 también	obvio	que	 la	diplomacia	 vaticana	 y	el	 funcionamiento	de	una	política	




la	 titularidad	 de	 los	 pasaportes	 diplomáticos	 personales,	 expedido	 por	 la	 secretaría	 de	
Estado,	 cumpliendo	 con	 las	normas	diplomáticas	 internacionales.	 También	 lo	 tienen	 todos	
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religiosa	 que,	 por	 medio	 de	 la	 Sede	 Apostólica,	 en	 virtud	 de	 su	 carácter	 universal	 y	




personalidad	propia	e	 internacional	de	 la	Santa	Sede.	De	 igual	manera,	 lo	que	conocemos	
como	diplomacia	 pontificia	 no	 es	 esencial	 para	 el	 cumplimiento	 de	 la	misión	 propia	 de	 la	
Iglesia.	No	obstante,	la	visión	de	la	realidad,	nos	lleva	a	considerar	que	desde	la	experiencia	
se	 ha	 justificado	 su	 ejercicio	 y	 se	 garantiza	 su	 importancia	 en	 el	mundo	moderno.	 No	 se	
puede	no	tenerla	en	cuenta.	
	
En	 resumen,	 se	 puede	 expresar	 que	 el	 Estado	 de	 la	 Ciudad	 del	 Vaticano,	 es	 la	




establecido	 por	 el	 Tratado	 entre	 Italia	 y	 la	 Santa	 Sede	 de	 1929,	 dentro	 de	 los	 Acuerdos	
Lateranenses.	 El	 papa	 es	 Jefe	 del	 Estado.	 Se	 trata	 de	 una	 monarquía	 electiva	 absoluta.	
Ofrece	la	base	y	garantía	de	independencia	para	la	acción	del	Santo	Padre.	
	
La	 Santa	 Sede	 o	 Sede	 Apostólica,	 es	 el	 cuerpo	 central	 del	 gobierno	 de	 la	 Iglesia	
católica,	cuya	cabeza	es	el	Santo	Padre,	que	es	asistido	por	la	Curia	romana	y	la	secretaría	de	
Estado	para	 la	buena	administración	de	la	misma,	mediante	 los	organismos	centrales	de	la	
misma,	 como	 son	 los	 distintos	 Dicasterios,	 divididos	 en	 Congregaciones,	 Tribunales,	
Pontificios	 Consejos	 y	 demás	 entidades	 que	 conforman	 dicha	 Curia.	 Por	 eso,	 la	 acción	
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